
 

Domingo 3 de agosto de 2008 
Valparaíso, Chile 

“Chile será muy buen socio para quien gane las 
elecciones” 

La agenda energética es una de las prioridades y también uno de los 
temas que más cautivan al embajador de 
Estados unidos en Chile, Paul E. Simons, 
quien ha sido subsecretario de Estado 
Adjunto para Energía y para Asuntos 
Internacionales de Narcóticos en el 
Departamento de Estado, entre otros 
importantes cargos. 

ROSA ZAMORA  

Para el embajador de Estados Unidos en Chile, Paul E. 

Simons, la eficiencia energética y el cuidado del medio 

ambiente son más que un discurso. Como corresponde a 

quien ocupó el cargo de subsecretario de Estado Adjunto 

para Energía, en su casa el agua se calienta con un sistema 

de colectores solares que más temprano que tarde se 

extenderá a las otras residencias de la representación, 

donde el diplomático instauró además una competencia con 

premios mensuales a la familia que más disminuye el 

consumo de electricidad. 

Claramente, la agenda energética es una de sus prioridades y un tema que lo cautiva, a juzgar 

por el entusiasmo con que recuerda la visita de la Presidenta Bachelet a California y Nevada, 

donde conoció el funcionamiento de las instalaciones solares-térmicas más modernas del 

mundo: utilizan la energía proveniente del sol, canalizada mediante una red de espejos, para 

calentar agua cuyo vapor abastece turbinas convencionales de electricidad. 

“Cuando estuvimos allá, varios empresarios hicieron notar que la zona de Atacama es el sitio 

más apropiado para energía solar en el mundo y que tiene aspectos climáticos aun superiores 

a los de los desiertos de California y Arizona, donde ya se están instalando más de diez mil 

megawatts”, comenta para ejemplificar una de las opciones de energía renovable con que 

cuenta nuestro país, que, dice, es un muy buen socio de Estados Unidos y lo seguirá siendo 

independientemente de quien gane las presidenciales de noviembre. 
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EL GRAN DESAFÍO 

 - ¿Qué ha cambiado desde que en 2006 el Presidente Bush manifestó que Estados Unidos era 

un país “adicto al petróleo”? 

“Creo que el tema energético ambiental es el gran desafío del siglo 21 y que todos los países 

tienen que pensar cómo garantizar a las nuevas generaciones un futuro en que se provea el 

abastecimiento de energía para apoyar el crecimiento económico, pero al mismo tiempo se 

cuide el medio ambiente”. 

El embajador Simons observa que cuando hace seis años presidió la Comisión de Política de 

Largo Plazo de la Agencia Internacional de Energía (AIE), “el gran desafío era cómo encontrar 

los 30 millones de barriles de petróleo al año que íbamos a necesitar en 2030. Pero la Agencia 

ha cambiado el enfoque: ahora es cómo bajar las emisiones de carbono cubriendo al mismo 

tiempo las necesidades energéticas”. 

El tema, recuerda, se abordó en la cumbre de Hokkaido, Japón, donde los países desarrollados 

que integran el G-8 acordaron reducir en un 50% las emisiones de carbono al año 2050, así 

como aceptar las 25 recomendaciones de la AIE sobre eficiencia energética, medida que nunca 

se había adoptado “y que va a requerir cambios importantes en la forma en que usamos la 

energía”. 

Pero, acota, el problema energético requiere una respuesta global, no sólo de los países 

desarrollados. “También tienen que unir esfuerzos los países en vías de desarrollo y de 

ingresos medios, todos tienen que desempeñar su papel”. 

 LA DIVERSIFICACIÓN 

 - Usted se ha reunido con los principales actores del sector energético chileno y también con 

los ecologistas. ¿Cuáles diría que son los grandes consensos y disensos en esta materia? 

“Prefiero no hablar específicamente de la situación coyuntural de Chile, sino más bien de lo 

que pasa a nivel mundial y en Estados Unidos, donde hay fuerte conciencia acerca de la 

necesidad de desarrollar las nuevas tecnologías. Creo que en Chile eso también ocurre. Por 

varias razones, como el alto precio de la energía, una mayor conciencia entre los jóvenes, 

cambios en las regulaciones e incentivos tributarios, en Estados Unidos hay una gran actividad 

en materia de energías alternativas, renovables y eficiencia energética. Y queremos tener con 

Chile un intercambio interesante”. 

 - Como experto en el tema, ¿usted cree que Chile puede en el corto plazo lograr la 

diversificación energética que tanto necesita? 

“Creo que sí, que aquí se está manejando la situación con mucha seriedad y existe conciencia 

acerca de la necesidad de diversificación, así es que yo soy bastante optimista”. 

 NUEVAS TECNOLOGÍAS 

 - ¿Cree que es alcanzable la meta que se plantearon los países del G-8, de reducir en 50% las 

emisiones de C02 para el año 2050? 
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“Ese es un desafío bastante ambicioso y va a requerir el desarrollo e implementación de 

nuevas tecnologías, algunas que existen y otras que están todavía por desarrollarse. Pero el 

hecho de que se haya establecido esa meta va a impulsar un gran auge en la investigación, 

porque nos tendremos que mover hacia un mundo energético menos carbonizado y eso dará 

una clara señal al mercado. Ya se han notado grandes cambios en Estados Unidos. El año 

pasado, por ejemplo, Texas aumentó su producción de energía eólica en cinco mil megawats 

que es casi la mitad de la capacidad de generación eléctrica de Chile”. 

- También Europa mira hacia el Sahara para la energía solar. 

“Sí, Europa también está avanzando y ha establecido metas muy ambiciosas. En Estados 

Unidos varios estados lo han hecho. California ha fijado para 2010 una meta del 20% (como 

aporte) de energías renovables (a la generación eléctrica) y eso ha motivado la expansión de 

las energías solar y eólica. Así es que hay muchos pasos regulatorios que están motivando el 

desarrollo de estas nuevas tecnologías”. 

 ENERGÍA NUCLEAR 

 - ¿Estados Unidos apoya la incorporación de la energía nuclear a la matriz energética chilena? 

Le pregunto porque recientemente invitó a un grupo de trabajo de la Comisión Nacional de 

Energía a visitar algunas de sus plantas. 

“Hemos tenido un diálogo con el Gobierno de Chile en diferentes aspectos del entorno 

energético. Hemos tenido visitas en el área geotérmica, eficiencia energética, política 

energética y también en el área nuclear, pero no hemos dado una preferencia a ninguna de 

estas tecnologías. Estados Unidos las utiliza todas y estamos dispuestos a tener intercambios 

en todas ellas”. 

- Algunas publicaciones nacionales señalan que Estados Unidos apoya el posicionamiento de 

Chile como líder en diversificación energética en América Latina para contrarrestar el poder 

que el petróleo le otorga a Hugo Chávez y reducir la dependencia energética de los países que 

no lo apoyan. 

“Creo que para todos nuestros países la diversificación de la matriz energética es una meta 

muy importante”. 

 SOCIOS COMERCIALES 

 - Las exportaciones de Chile a Estados Unidos bajaron en 12% y China es ahora el principal 

socio comercial de Chile. ¿Cree que puede repuntar el intercambio? 

“Creo que Estados Unidos todavía es el principal socio comercial de Chile. Si se mide el 

comercio total entre los dos países, es de alrededor de siete mil millones de dólares al año. 

Desde que entró en vigor nuestro Tratado de Libre Comercio, hemos tenido un aumento de 

alrededor 160% en el comercio bilateral y el intercambio sigue incrementándose. Ciertamente, 

algunas exportaciones están orientadas al mercado inmobiliario que ha tenido una disminución 

en el último año, pero en general Chile está aumentando el número y valor agregado de los 

productos que vende a Estados Unidos. Hay gran diversificación de las exportaciones chilenas 

en la parte agrícola, pesquera, maderera y minera, así es que creo que los dos países van a 

seguir siendo buenos socios”. 
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 MANEJO ECONÓMICO 

 - ¿Cómo ve el futuro económico próximo de Chile, ya que las cifras dicen que el crecimiento 

se ha estancado, la competitividad ha retrocedido y han aumentado el desempleo y la 

inflación? 

“Creo que la situación se está manejando bien. La economía es bastante diversificada y el 

entorno mundial es un poco difícil para todos los países, pero hay un buen manejo tanto 

macroeconómico como a nivel sectorial y se está navegando bien en este momento un poco 

complicado mundialmente”. 

  Desde su experiencia como subsecretario para Asuntos Internacionales en materia de 

narcóticos, ¿cree que la creciente modernización del transporte marítimo facilita o entraba el 

combate contra el narcotráfico? 

“Creo que todos los países marítimos del mundo tenemos que ser cuidadosos con las 

fronteras, la inspección y la forma en que manejamos todo lo relacionado con el transporte, 

especialmente de contenedores y todos los elementos donde se puede infiltrar droga. En 

Estados Unidos existe fuerte conciencia sobre esa materia y creo que en Chile también hay 

preocupación. Es un tema importante al que se le está dedicando la atención que requiere”. 

 PRÓXIMO PRESIDENTE 

 - ¿Qué pueden esperar América Latina y Chile del próximo Presidente de Estados Unidos? 

“Creo que quienquiera que sea elegido, las relaciones entre Chile y Estados Unidos van a 

seguir siendo muy estrechas. Tenemos una visión compartida en el hemisferio, basada en 

principios democráticos, en el libre comercio, en el compromiso con la justicia social y la 

fortaleza de nuestras instituciones, así es que vamos a seguir fortaleciendo esos lazos y 

ampliando nuestras relaciones en otros temas, como por ejemplo el acuerdo Chile-California 

orientado a la innovación, a las energías renovables, a los nuevos desafíos de la educación 

superior. Creo que tenemos muy nueva base para fortalecer aún más las relaciones y que 

Chile va a ser muy buen socio para quien gane las elecciones en noviembre”.  

 LA CUARTA FLOTA  

 - Recientemente tanto Venezuela como Bolivia y otros países hicieron una fuerte crítica por la 

reactivación de la Cuarta Flota, asunto en el que Chile no se pronunció. ¿Qué le parece? 

“Creo que el establecimiento de la Cuarta Flota responde al deseo de fortalecer las relaciones 

marítimas entre Estados Unidos y Latinoamérica. Tenemos la Tercera Flota en el Atlántico, la 

Quinta en el Medio Oriente, la Sexta en el Mediterráneo. Entonces era bueno tener una Cuarta 

Flota aquí, para fortalecer la colaboración entre nuestras Armadas y la asistencia humanitaria 

a que se han dedicado básicamente las operaciones de la Armada en esta zona. A mí no me 

parece ningún misterio, sino un esfuerzo para mostrar la importancia de Latinoamérica en 

nuestras relaciones bilaterales”. 

********** 

 


